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A:rnyacatl proclnm6 la guerra entre st1s aliados Nezahualpilli y 
Chimalpopoca, pidi6 el contingente á los pueblos sometidos, y con 
poderoso ej.ército atrave,6 las montañas, yendo á sentar sus reales 
en Izt11paltitlan. Ahí concertó con sus capitanes el plan de campa­
ña, poniénclose <le acuerclo con Tczozomoctli, ya listo con los guerre­
ros <le Tenantzinco. Al dia ~iguientc, puesto el ejército en marcha, 
con los méxica á la vanguardia por ser el puesto de peligro, di6 con 
los m:1tlatzinca en el paso del rio lLunado Cuauhpanoayau¡ á .su 
vista titubearon un tanto los guerreros bisoños, siendo preciso que 
el Cnauh~ochtli les arengara en presencia tlel emperador para que 
recobrasen el ánimo. Importante era el paso del rio, y comprendién• 
dolo n~í lo~ contemlienteq, cada uno habít\ puesto de su lacio una 
cm boscada para atrner á su enemigo. Acometieron los méxica, y 101 
matfaltzinca clefendiérnlose flojamente come,,zaron á retirarse; si­
guiéroules los tenochca, mas de improviso, aparentando miedo, em­
pezaron á ciar; engañados entónces los matlatzinca, pasaron el rio 
con gritos <lo victoria, hasta que cayendo descuidados en la celada, 
mandada por Axayacatl en persona, fueron rotos y desbaratados, 
quetlando tendida et> la campiña la flor de sus guerreros. A poder&· 
ronso los móxica del poso del rio, persiguieron á los fugiti,•os, pe­
netriuon con ellos on Toloc,rn, dieron fuego al teocolli cautivando 
al dios Coltzin, saq11e~ron la ciudad y la dejaron sujeta: la misma 
suerte corrieron Calimaya, 'l'epemaxalco, Tzinacantepcc y otros lu­
gares. Los mu~hos cautirns tomados, sirvieron para el extreno del 

Teocuauhxicalli. (1) 
IX acatl 1475. "En 9 acatl, dice el .Anaglifo Aubin, tembló de 

"tal manera la tierra, que muchos cerros se derribaron · y mu chal 
"casas se destruyeron."-Confirma la noticia el cronista franciscano, 
escribiendo:-"Al sexto año del reinado de esto rey, tembló la ti& 
rra, y fné tan recio el temblor, que no ~olo se cayeron muchas ca-

(1) Los Códices Tellerian0-Remense y Vatieano1 colocan Ja, guerra contra los• 
tlatzinca en el ano VIII tochtli: distínguese la red, matlatt, signo ideográfico dll 
nombre de los mntla.tzinca y de In pro,incia Matlat.zinca, acompaMda del yMjt/1, 
símbolo de la guerra.- 11En 8 tochtli, dicen los nnaleS' <le Cuouhtitlnn, Cl'lmenzó 11 
''guerra cont:ro. los de HueJ:otln. Se dei1trnycron los ill1tt.l.!.tzinca.'•,;_._La conquistadf 
estas ciudades consta en las láminns IX y X d& los e.nnlce en el Códice'MendocmG: 
los tributos en la himina XXXV de le. Matrfoula.-Véáee- Dután, cap. XXXV.-T•_ 
zozomoo, ~ap. cuarenta y siete y•cuarenta y ocho.-Torquemade. Db. U, Cftp. UX., 
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"sas, pero los montes y sierras en muchas partes se desmoronaron Y 
"deshicieron." ( !) 

Los Có,lices Telleriuno--Remense y Vaticano, colocan en este 
ruismo año fa reconquista tlc h provincia de Cuetlaxt'.a, insurrec­
cionada el año anterior. (2) 

X tecpatl l 17ü. Anyacatl conquistó Ocuilla en la provincia 
Mntlatzinca, apo<lcrándose ele Malinalco, así como de l\falacatepec 
y Goatepcc. Hubo un gran eclipse de sol. (3) 

XI calli 1477. '·En 11 calli se destruyeron los poctcpeca, en el 
"mismo se presentaron los huexoctzinca á Axayacatzin, conducién­
"Joles las dos mujeres de Toltecatzin, quejándose de que sus ene­
"migos pretendían d1mibar el templo de ;11ixcoatl, que so halla al 
"pié de Chauhtzinco¡ porque sin embargo de ser de paja, querían con­
"servarlo. Axayacatziu recibió muy bien á los enviados, principal• 
''mente á las noLles señoras, man,lan<lo se les atendiera con ulimen­
"tos y cuanto necesitaran. Se estuvieron alguo tiempo en Méxi­

co." (4) 
Conforme al Anaglifo Aubin, este mismo aÍ!o se destruyeron los 

de lcpatepec. 
Xll tochtli 1178. El ejército de los reyes wlig,iuos se dirigió con­

tra Xiquipilco, en fa provincia )Iatla\tzinca. Llegados al frente de 
los euemi<>os los J. efes alentaron á los gucrr~ros con los discursos de " , 

(lJ Torquemsda, lib. II, cap. LIX. 
(2) El intérprete del Telleriano escribe:-''Ai10 do 10 co.iías y de H75, la proviu 

11cia di) Contlaxtla, que los Mexicanos habían sujetado los años pasados, se alzó, la 
"cual tornaron á sujetar df:~ nuevo."-Como ti primera vista se notn1 no fué nfiO de 
dwz siDo de nue"re caí1as. Cuetlo.xtla está escrito cOn las correas 00 ouero, vnria.utedel 
nudo simbólico de este nombre: dolante se ve un gucrr~ro nrmado con el nombre de 
Tenochtitlan, Is. lámina X del Cod. 1fo Mendoza1 contiene :f. Cuetlntla, Po.xcauh­
Uan, Ahhilizapan y otros pueblos de aquella dem11rcacion. El MS. de Fr. Bernardi­
no confirma ambas fechas, es decir, la del levantamiento en H 7 4:, y reduccion de la 

provincia. el ano siguiente. , 
(3) Annglifo Aubin.-Torquemnda, lib. II, cap. LIX.-Anales do Cuauhlitlan. 

MS.-Ctidices Vaticano y Telleriano..Remense.-El intérprete de este segundo dice: 
-"Afio de 11 Navajas y de U.76, sujetaron los Mexicanoa á la provincia de Oquila 
"(1ic). En este afio.ubo un eclipse ~e sol." -Aquí ee nota nuevo error en la fecha, 
no era onc~ sino diez tecpatl. Las pinturas represeni&n el.,comLaie cont.ra Tenoch­
tiUan, y el símbolo deLeclipse. 

(1) Analet de Cnaulrtillan. MS. 
• . . 
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costumbre. (1) Dacla la batalla, los contrarios fueron puestos en 
hnida· pero lle,,arnlo á Tlacotepec, encontraron otro grueso de ma­
tlatzi~ca mand:do por el señor de Xiquipilco llamado Tlilcuetzpa­
lin (lagartija negra), que ;esistió algun tiempo, Puestos tmnbien en 
fuga, llevado Axayacatl por su ardor juvenil, separóse de los guerre­
ros de su escolta y empeñado en la persecncion, iba tocando el tam-' . 
borcico de oro, yopi!iue!wctl, que á la espaldii llevaba, con el c~al 
daba órdenes al ejército. Al pasar junto á un maguey, saltó de im­
proviso Tlilcuetzpalin de eletras, descargando tan fiero golpe sobre 
el emperador, qne le hirió en el muslo hast~ llegar al hueso, De'.á­
vose Axayacatl y dobló fa rodilla; precipitóse sobre él el matlatzrn­
c:1 ¡iam quitarle el tlauhquechol ó plumaje de la cimera de_l ~asco¡ 
pero el emperador se defendió con valentía; en tanto, u_na v1ep lle­
gó por <letras, le arrancó ele su lugar y huyó danuo gntos de ale, 
grJa. El guerrero matlatzinca luchaba cuerpo á cuerpo con el empe­
rador parn hacerlo prisionero; ambos se estrecharon fue:leme11le en 
la lucha, ro<lnndo sobre el suel5 y poniéndose uno e~Cima ele olt~ 
sucesivamente. En medio de la lucha, preguntó el Jóven azteca: 
"¿Quién eres? ¡Desde luego serás un gran señor?-Me _ll~mo Tlil 
cuetzpalin respondió el o-uerrero.-Rcplicó Axayacntl: Mna, bella-

, " · h'l"(2) co si me quitas la vida, de los tuyos será México Tenoc t1t an. 
'Los guerreros de la escolta del emperador, echán~ole de ménos, lit 

pusieron á bu¡carlo, encontrándole todavta defend1énclose; _al verlos 
llegar Tlilcuetzpalin huyó apresuradamente, Alzaron al Jóven del 
suelo,' Je limpiaron rostro y cuerpo sucios de sangre y polvo, tras lo 
cual dijo, dejadme descansar, Puesto des~ues e!l un_as andas, Y car­
gado en hombros de sus capitanes, '.'.1é trmdo á México, en _donde el 
pueblo Jo recibió con grandes regoc1Jos y con los honores t_nunfale& 
Los prisioneros matfatzinca fueron sacrificados en la próxima fiesta­
del Tlacaxipehualiztli. (3) 

(1) Versaban estas arengas sobre el recuerdo de lo~ dioses, la honra militar, la• 

d l d º]·os Ja superioridad de los mé1.1ca sobre los de mas pueblos dt peranza e os esp , . . . 
la tierra el desprecio por los enemigos que no eran ágmlas, leones, ni ti~es para 
que 88 l~s comiesen, ni eran los fantasmas tzit,d,mitl ni loa duend~ tole~U, coDIII. 
los cuales no podían defenderse los hombre!!, y en fin, la pro.c1on manüiesta qae 
]es impartía el gnn Tetzahnitl Huilzilopochtli. 

(2) Tezozomoc, cap. cuarenta y ocho.-Durán1 cap, XXXV. . 
(S) Durán, cap. XXXVI.-Tezozomoc, cap. cuarenta y nuen, _Y ~8'· Hemos IJf­

do en este ano la guerra de Xiquipilco y la herida de Axayaeatl S1gu1endo la aulOd-

~ 

Curado Axayacatl de la herida, si bien de ella quedó lisiá<lo y co­
jo, hizo un gran convite al cual fueron invitados los reyes de Acol­
huacan y Tlacopan, con los señores de las provincias sometiuns; asis­
tieron igualmente las mujeres del emperador, cosa inusitada en 
aquellas costumbres. Acabado el banquete, fueron sacados Tlilc,ietz­
palin y otros dos famoso('.capitanes matlatz(nca, á quiene, se dió 
muerte en presencia de los conc:_mantes. (1) Fiesta digna de los hi­
jos de Odin; venganza propia de un bárbaro. 

XIII acatl 1479. Los Códices Telleriano-Remense y Vaticano, 
ponen en este alío la anotacion de un combate religioso con los ene­
migos de casa, con motivo del logro de las sementeras. 

Segun el Anaglifo Aubin, hubo un eclipse de sol. 
Un dia el Cihuacoatl Tlacaelel habló á Axayacatl, diciéndole:­

"Hijo mio, ya has gozado de la fiesta con que has engrandecido tu 
"nombre y te has pintado con los colores y pincel de la fama para 
"siempre: resta agora que lleves adelante este nombre y grand;,a 
"que has cobrado; ya sabes que la piedra del sol está acabada y q, 18 
11es necesario que se ponga en alto y que se le haga la mesma sole 0 • 

"nidad qne á esta otra se ha hecho, para lo cual invia tu~ mensaje­
"ros á Tezcuco y á Tacuba, á los reyes y á los <lemas señores de las 
"provincias para que vengan á edificar el lugar clonde se asiente, el 
"cual ha de ser de veinte brazas en redondo donde esté en medio 
"est& insigne piedra.'' Enviados los mensajeros, acudió tanta gente 
á México, que un sólo dia hicieron la obra, quedando colocada enci­
ma la piedra del t10l; al tiempo de colocarla, tocaron los sacerdotes 
los tambores, bocinas y caracoles, quemándose gran cantidad de in­
cienso, habiendo iluminaciones, fiestas y regocijos. (2) 

Al dia siguiente reunió Axayacatl á los dos reyes sus eJiados y á 

dad de los Anales de Cuauhtitlan, Anaglifo Aubin, y Códices Telleriano y Vaticano. 
Estos colooan el pueblo de Xiquipilco, con el yao¡¡otl é indi'oacion de la provincia 
Matl.altzinca, y delante al guerrero con el nombre de Tenochtitlan. En la re11.cion 
hemos seguido, como más conforme á los documentos, la version de Torquemada, 
lib. n, cap. LIX, 

(!) Torquemada, lib. II, cap, LIX. 
(2) Durá.n, cap. XXXVI.-Tezozomoc, cap. cincueuta y clllcuentay Qno,-A:x:a­

yacatl había mandado labrar esta piedra algunos afios ántcs. A este propósito dice 
Durin, cap. XXXV:-"Tambien eBUlba ocupado en labrar la piedra. famosa y gran~ 
11
de, muy labrada, donde estaban esculpidas las figuras de los meses y afias, dias y 

11eemanas, con tanta curiosidad que er& cosa de ver, la cual piedra muchos vimos y 
11

alcanzamos en Ja plazn grande, junto á la acequia, In cual mandó enterrar el Illmo. 
ro111, m.--45 
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los señorc.s a,istentes á la fiesta, -dándoles á entender quería probar 
B'.l,B ft;terzas contra los de JV!ichhuacan, no sólo, para experimentar si 
igl\alabao con las de los méxica, sino "para ver si podría con ellos 
"hacer la fiesta ele la estrena de su piedra, que era semejanza del 
"sol, y ensangrentar su templo con la sangre de aquellas naciones." 
Admitida la determinacion, cacla quien por su parte aprestó el con­
tingente de hombres, ttrmas y víveres que le tocaba, reuniéndose 
considerable ejército, cuyo número se hace subir á 24,000 hombres. 

"y Rmo. Er. D, Fray Alonso de Montuf~r, dignísimo arzobispo ~~Mérico de felice 
"memoria, por lo:; grandes delitos que sobre ella se cometían de muertes."-Segun 
esto, la piedra fué puesta en obra por Axayacatl el año H74, tiempo en q~e hizo_la 
guerra¡¡ la provincia. Matlatzinca y quedó terminada en 1479, segun la nn&ma p1a­
dra lo dice en la fecha XIII acatl, que tiene esculpida. Pertenecía t:i los caballeros 
Cuacuauhtin ó]del sol. Colocada horizontalmente sobre un macizo de veinte brazas 
de circunfeteucie., fué estrenada en 14:80 ó 1481, costando la vida al eDlperador Axa­
yacatl. Permaneció en su lugar hasta la. toma de la ciudad de México por los caste­
¡lanOl!!1 y despu.es de la destruccion del templo, quedó ~bandon.e.de. al lado d~ la ace­
quia. Entre los afiOs 1551 á 1569, que gobernó la mitra de México el Sr. D, !ray 
Alonso de Montufar, fué enterrada en el pavimento de la plaza principal. Aquí per­
maneció, ''cuando con motivo del nuevo empedrado, estlindose rebajando :1 piso 
"antiguo de la plaza, el dia. 17 de Diciembre del mismo afiO 1790, se desoubrio , so­
''lo media vara de profundidad1 y en distancia de 80al Poniente de la misma segun­
"da puerta del real palacio, y 37 al Norte .d~l Portnl de las Flores; la segunde. piedra, 
''por le. parte posterior de ella1 segun· collSta del oficio <;'1ª en 12 de Enero de esta 
"afiO'de 1791 rev:ütió al sellOr intendente uno de los maestros mayores dé esta N, E. 
''D, José Damian Ortiz, comunicándole la µotieia de su hallo.zgo. Esta segunda. pie­
"dra, que es la mayor, la más particular é instructiva, s~ pidió al Exmo. Sr, Virey 
''por los Sres. Doctor y Maestro D. José "dribe, canónigo penitenciario, y prebenda.. 
11do Doctor D. Juan José Gamboa, comisaAo de la fábrica de la Santa Iglesia Cate­
''drnl; y a.m1qne no consta baberseformalizadoestepedimento por billete, óenotra 
••manera jurídica, ni decreto de donacion; se hizo entrega-de ella ,W!.órden verbal de 
11s. E., 1i dichos sefiOres comisarios, segun me ho. comunicado el selior corregidor 
"intendente, bajo de la calidad de que se pusiese en parte pública, donde se conser-
1'vaRO siempre como un apreciable monumento ele la antigüedad indiana.."-Gama­
Desoripcion ~e las dos piedras, &c., pág. 10-11. ,li!n efecto, la piedra quedó coloca, 
da y aún permanece pegada. al eubo de une. de las torres de la Catedrnlmirando al Oeste. 
-En cuanto al significado, nuestro muy entendido compatriota D. Antonio de Leon 
y Gama dió cumplida descripcion de la piedra explicándola. como un calendario, 1 
IV, pág. 89, núin, 57 y sig. Admitió la opinion Humboldt, V0¡es des Cordillérea, 
toro. 1, plig. 332, y bajo su autoridad se difundió en Europa, de manera que, la pie­
dra ha sido llamada por propios y extrafios1 Calendario ~teop. Mas no es tal celen­
dario, sino la. piedra del sol, y así lo prueba el ,Sr. D. Alfredo, Cha!ero en su opú&­
culo Cal,endarw Azteca, en&ayo arr¡u,,ol6giw, Segunda edicwn, Méair;J, 1~16, Abun· 
damos en las opiniones del Sr. Chavero, creyendo e

1
n 4.ue con aali¡ d~l Jg1tiguo error 

se ha dado un gre.n pnso en la ci6ncia arqueolÓpica . 

• 

uos•méxica, ib11n conducidos pbr,Axayacatl, habiéndose alistado gran 
oopfa de los valientes cabaUeros denominados cúachic, otomitl, ach­
cauhtli y tequihrta, sin contar los esforzados cuauhhuehueque ó 
maestros de armas. ' El ejército tomó por Tolocan entre los matla­
lzinca, dejó á un Indo Tlaximaloyan (Taximaroa), y fuó á sentar sus 
reales junto á, un lago. Aquella noche las escuchas descubrieron es­
tar cerca el ejército tarasco; sus guerreros estaban sentados al rede­
dor de la lumbre con sus arcos y flechas junto, y la honda amarrada 
á, la cabeza. Los espías méxica pudieron informarse de ser los con­
trarios 40,000, con muy lucidos arreos, provistos de buenas armas, 
con guerreros muy escogidos. Sabidos estos pormenores en el cam­
po, Axayacatl consultó á sus capitanes si sería prudente retirarse 
para tornar con mayores, fuerzas; mas ellos fueron de parecer se die­
ra la batal\11, supuesto que el esfuerzo de los tenochca compensaba 
el número de ,enemigos. (l) 

Ordenado el ejército al die: siguiente, ya en marcha sobre los mi­
chbuaca, hecha por el emperador la proclama de estilo, se pres&nta­
roo á vanguarclia algunos tarascos con vistosos adornos; adelantó.ron• 
se cuatro intérpretes, nalwatlato, diciendo:-"Mexicanos tá qué venis 
con tan la gente armada_ á nuestr~s tierras1-"Venimos, les respon­
dieron, á ver vuestras tierras y á veros á vosotros." Repliearon los 
tarascos:-"De v¡¡estravoluntad venísteis á ]:mscar la muerte, todos 
perecereis Rquí."~"Veámoslo,"· i-eplici\ron los tenochca. Trabóse 
inmediatamente una reñida pelea, p¡·olop¡¡a4a dur~nte todo el día 
con éxito vario, terminada porque la noche s:~¡í.,ró á los combatientes. 
Recogidos los !íuerreros al real azteca, &e vió venían mermados, heri­
dos, cansados, desalentados; Axayacatl \' los generale,A l~s prodi"'aron 

, i ,, ; .J 1 . .:~ •¡r . _. · o , 
palabras de espe~nza y consueto, rép~rt1éndolés )a b,ebida mística 
llamada, yol~Ú, pr9pia'l/ara reparar la YÍcla, las fuerzas y el valor. '(2) 

,!- · ' 1 1 ,1 1 1lf 1 rr:l• 

• . . ·-·> .. ¡ i . • I' _ . . .- . . r 
.{l}_._Durán, 9ªP. ~xxVll.7Tez_ozom~e,, c4p._ cinc11e~~$ Y uµO. lls~ ' ' 
(1) Durán, cap. XXXVII.--TeizoZomoc, cap~ ci'Ucuerlta yaos. 'MS:-Segun el dic­

tiion.Brio de Molin!t.:-'-1 'Yo.ktJ, Debida- de máít :.dt9lldci y crudo, para !Os cine .se· des­
-,.an.''-1100ll)plineae déy~1ue, Bf:~ su cl,licl,q~, tiene lfl:Ei adepai.qnes _~ "Yitir, 
'•animar, l'esucitar, cosa que contiene vida, &c.; y de aCJ.uí los derivados yolilütll, 
1'vida," yollotU, ''corazon,'' y úyoUa 6 teyolitia, el alma." ''l!.1 otro componente de 
"la palabra es-~' . ''agu~i" de manera. que traducida. ljt".ffal!llente ~ palabra11o~l1 

'?i~cs agwyu 'llida, -~ metafóricarÍlent_e1 de esfll~rzo y ~evo.lo~." R~rfrf, note. 
a Duran, pág. 290, L9. Vida. par1t los 'méx1ca estaba c~ntemcla en el corazon, y por 
eso se ofrecía a la divinidad apénas arrancado del pecho. r 

,1 
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A la mañana signiente fué renovado el combate. Tan bien orga• 
nizados y valientes los michhuaca como los tenochca,, en aquella vez. 
les eran mny superiores en número y más con las tropas que hablan 
recibido de refresco, asl que, cargando con todo su poder, dada muer­
te á los ,ta\ientes que por obligaciou no podfán retroceder, haciendo 
espantoso estrago en los guerreros aliados, hicieron huir amedrenta­
dos á q11ienes pudieron escapar¡ en balde Axayacatl y los general_es 
quisieron contener á los fugitivos, pnes arrastrado~ po~ ellos, tuvie­
ron que ponerse en salvo, dejando sobre el campo al Hmtznahuacatl, 
próximo pariente del emperador, y uno de los consejeros reales. Axa­
yacatl, con los restos de sus merll)adas tropas, vino ~ descansar en 
Ehecatepec: contados los guerreros, se vió faltar de las diversas par• 
oialidades hasta 20,000 hombree, quedando reducidos los méxica á 

sólo doscientos. (1) Nunca habían sufrido los imperiales tan san• 
grienta rota. Los sacerdotes salieron al encueo~ro del emperador con 
las ceremonias de costumbre en la~ entradas triunfales; pero aquello 
fué sólo adulacion o·más bien el respeto tributado al monarca como 
persona.divina, y ~!aro diJeron el sentimiento dil la c!udad, el silen­
cio y las lágrimas [del pueblo. Celebráronsc en segmda las hon_ras 
por los guerreros muertos y principalmente por el malogre.do Huitz­

nahuace.tl. (2) 
I tecpatl 1480. Segun los Códices Telleriano-Remense y Vatica­

no se sintió en México un terremoto. , 
"En 1 tecpatl murió Tlazolyaotzin, de Huexotla, y le sucedió io­

"mediatamente Cuitlahuatzin." (3) 
•rrascurrido casi un año del duelo por los guerreros muertos en 

Michhuacan, Axayace.tl insistió de nuevo victimas que inmolar en 
el estreno de In" pierlm del••ol; rlébil para emprender una gnerr~, se 
Je ocurrió marchar contra los enemigos de case.. Al efect.o, reumdos 
los guerreros méxica á los:de Texcoco y Tlacopan, se presentaron 
delante de Tliliuhquitepec, entre Otompa y Tepepolco. Segun el 
pacto admitido, los de Tliliuhquitepec, correspondientes ~ los tlax• 
calteca, no podfe.n esquivar el combate, por lo ene.! tuvieron que 

(1) Duntn, cap. XXXVII.-Tezozomoc, cap. citi.cuentn y tres. MS. 

{2) Dnrán, cap. XXXVIII.-Tezozomoc, cap. cincuentll )' tres. MS. 

(3) Anales do Cuauhtitlan, MS. 
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aprestar sus guerreros y salir al campo; siguiósa, pues, una de aque­
llas lt:chas, más de astucia que de fuerza, en que el intento no era 
matar, sino apoderarse de los guerreros vivos. Bespues de algun ra­
to de pelear, el señor del pueblo se adelantó y dijo á Axayacatl:­
"Señor poderoso: ya hemos jugado y recreádonos un poco en este. 
"escaramuza, y si vosotros vais llorosos, nosotros lo quedamos más; 
"empero consolámonos, c¡ue no ha sido sino por vfa de hechos de hom­
"bres; cesen por ahora vuestras espadas é idos enhorabuena." (1) 
Terminó entonces el combate, retirándooe los guerreros á sus res­
pectivos reales. Contados los prisioneros, vieron los méxica no ha­
ber sido tan felices como en otras ocasiones, pues si tenlan en su 

·poder setecientos cautivos, dejaban en manos del enemigo cuatro­
cientos veinte de los suyos: "tuvieron gran dolor de sus hijos y her­
"maoos; pero consolóse el rey con decir á la gente del ejército, que 
"de ambas partes había querido comer el sol." 

El ejército fué recibido en Tenochtitlan con los honores del triun­
fo, mas como la victoria no había sido completa y ten!ao que lamen­
tarse grandes pérdidas, de los sacerdotes que salieron al encuentro 
del emperador, la una m(tad se.lió con las cabeza~ ceñidas y trenza­
do el cabello con hilo colorado en señal de alegría, miéntras la otra 
mitad lleve.ha las cabelleras sueltas y tendidas, por luto y tristeza. 
Los gnerreros fueron recibidos por los ancianos con pláticas de ala­
banza y zahumerios de copalli; dieron la vuelta al rededor de la 
piedra del sol, desfilaron ante Huitzilopochtli y despues note Axa­
yacatl, haciendo la acostumbrada genuflexion, retirántlose en segui­
da á descansar. Los prisioneros quedaron repartidos por los oolpulli 
y se hicieron las exequias por los guerreros muertos. (2) 

Para el estreno de la piedra del sol, 4ue tan costosa y funesta fué 
para Axayacatl, se envió á convidar á los señores de Tlaxcalla, 
Huexotzinco y Tlaxcalla, sin duda para que presenciaran el degüe­
llo de sus hermanos, y al lejano señor de Meztitlan: todos cuatro 
aceptaron, entrando de noche á Tenochtitlan y presenciando de ocul­
to la festa, pues como á enemigos no se quiso fueran vistos por la 
plebe. Llegaclo el dia, Axayacatl y el Cihnacoatl se pusieron sus 
más ricos trajes; los sacerdotes se revistieron de las i □ signias de los 

(1) P. Duráu, cap. XXXVIII. 

l2) P. Duráu, cap, XXXVID.-Tezozomoo, cap. cincuenta y cuntro. MS. 
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dio1eB Quetzalcoatl, Tlaloc, Opochtli, ltzpapalotl, Yohualahua~ 
Apimtecutli, Huitzilopochtli, Toci, Cihuacoatl 17.quitecatl Icnopi-
1
. . , , 
1, M1scoatl y Tepúztecatl, colocándose t0<los subidos encima. de la 

piedm. Antes de amanecer, el empcrallor y i:u segundo se pusieron 
tambien sobre la piedra, arme.dos con el cuchillo del sacrificio. "Lue­
'.'go sacaban los presos, todos embijados con yeso, y Jns cabezns em­
"plnmadas y unos bezotes Jargos de pluma, y ponfnnlos en renglera 
"en el lugar de lo.s cafovernaP7 y ántes que los ·empezasen á sacrifi­
"car, @alfn nn encensador del templo y trnh\ en la mano una gmn 
"nacha de incienso, á manera de culebra, que olio~ llamaban .xiuh­
•1cootl, la que•venfa encer,dicla, y tlaba cuatro vuelt'm1 al rededor d& 
"esta piedra encensándola, y al cabo echábal11 así nrdiendo encima' 
"de la piedra y allf se acababa de quemar: hecho esto empezaban 
"los Mcrificios, matando el rey hnstn que se cansaba, de aqnell(ls 
"hombres presos, y luego le sucedía Tlacaelel hastn que se cansa­
"bn, y lnego aquellos que representaban los dioses sucesivamente, 
"hasta que se acabaron aquellos setecientos hombres presos que d~ 
"la guerra de Tliliuhquitepec habían trnido, los cuales ncnbadosr 
''quedando todos tendidos junto al lugar de las calavernaR y todo el 
"templo y el patio ensangrentado, que em cosa de gran espanto y co­
"sa que la mesma naturaleza aborrece, fué el rey y ofreció á sus 
"huéspedes muy ric!\s mantas y joyas y muy ricos plumajeR. Ha­
"biéndoles dado muy bien de comer, enviólos á. sus tierrns, los cua-
0les espantados y asombrados de una. cosa tan horrenda, se fueron , 
"sus tierras. Idos estos seil.ores, el rey cayó malo del cansaucio de 
"aquel eacrificio, y del olor de la sangre, que era, segnn cuenta la 
"historia, un ofor acedo y malo." (1) 

11 calli 1481. Sintiendo su fin próximo, Axayacatl quiso que en· 
tallaran su retrato á semejanza del de Motecuhzoma; fueron llama­
dos los canteros, "y asf fueron ti. Chapultepec y habiendo visto otra 
"buena peil.a la comenzaron ti. labrar, y en breve tiempo acabaron de 
"labrar la. figura, que estaba parada, con cabello de preciada plume• 
"ria, y tefl:do con colores de la propia manera que el pájaro tla11J;. 

"qaechol, con su rodela y en la otra mano un espadarte y pqr dosel 
"6 alfombra á sus piés un cuero de tigre~ y con la margajita dorada, 
"azul y plateada, que hacia aguas y colores que resplandecía y era 

(1) P. Dnraín, cnp. XXXVJII. 

"muy vistoso." ( l) Terminada la ol>ra: enfermo como estaba, se hi• 
BO llevará. verla cargado en uqaR andas, quedó complBcido de la la­
bor, y nl tornnr á la ciudad, espiró en el camino. Así acabó Axaya.• 
catl, despues de yioco más de doce afio~ ele reiua<lo. (2) 

Luego que el cadáver llegó á Tcnochtitlau, fué vestido con las 
ineignias reales y colocado sobre un estrado en la ¡¡ala principal del • 
palacio. (3) Numerosos mensajeros salieron apresurml\rn1ente á co­
municar la triste nueva, asf á los reyes aliado:i co1110 á los señores 
de los pueblos sometidos. Cada 1mo de ellos, al recibir á los envia­
ck>s, lloraba y se lamentaba, ofreciendo presentnrse en México. En 
efecto, el primero que se presentó fué Nczahunlpilli, trayendo cuatro 
esclavos, dos mujeres y dos hombres, y un rico presento <le mantas, 
joyas, plumas, pieles y cosas preciadas do rlivershS géneros: puesta 
la ofrenda al rededor del cadáver, el rey acnlhua se a<lelnntó con se• 
liales·de sentimiento,ftirigiendo al difunto un cfücurso en q110 loa­
ba sus virtudes y \"alor, lamentándose ele que tan pre~to hubiera de­
jado la vida. Chimalpopoca, de Tlacopan, Figuió con los mismos 
regalos y discurso, prosiguion<lo por ~u órclen conforme llegahan, los 
seil.ores de Chalco, Cuauhnahuac, Yauhtepec, Huaxtepcc, .y ncapich­
ila, Tepeyacac, Guetlaxtla, viniendo tambien los de Tlaxcalla, Hue­
xotzinco y Cholollan, quiene~ como constantes enemigos 1lel impe• 
rio, entraron de noche en la ciudad, presentando su regalo y liacien­
do su la.mentacion. Los cuatro consejeros priuci p!l.le:-1 recibfnn á los 
eeliores doliente11; termi11ndas las recepciones, dieron á los huéspedes 
un solemne convite, repartiéndoles del tesoro real inmensa cantidad 

(1) Tezozomoc, cap. cincuenta y cuatro. MS. 
(2) Admiten la fecha 1481, el Códico Mendocino, b. Ilii;t, Rincrónica de Tepech­

pan y de México, Durán. lxtlilxochitl, el Cómputo cronológico de los Indios me:ú­
eanos por D. Manuel de loR Santos Salazar, la Hist. ó Crónica mexicana de Chimal­
pain, los Anales de Cuauhtitlan, Mendieta, &c. Siguenz11 y üo11go1 .. 11efi..; .. .,; . , ;ua· 
do de .Axayacatl de 21 de Noviembre da-146!! en que su Lió al trouo, al 21 de Octubre 
1481 en que murió: le sigue Betancourt. Los Códicell Vatice.no y Telleriano-Remen· 
11, colocan este acontecimiento el IV acatl 1483, miéntras el Anaglifo Aubin le po­
• en el I tecpatl 1480. Clavigero fija el afio 14i7, lo cual es un vcniadero ~rror que 
dlalooa la cronología, y estrecha de una maném imposible los hechos: pronto daré· 
moa oori el suceso que hizo vacilará nuestro muy cm tendido corupntriot11. 

(8) Axayacatl construye el palacio en que vivía y ocupaba, "la línea de ca811s que 
''comienza entre el núm. 13 y 11 de la calle de Sanu. Teresa y dan vuelta á la 2. 11 

"del Indio Triste." Ramírez.-Aquí se alojaron los castellanos al entrar en México, 
Y tuvieron lugar muchos de los principales ::coutecirnientoe do la conquista. 
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de ropas y preseas, despidiéndolos en seguida con toda cortesía: los 
• de Tlaxcalla, Huexotzi 11co y Cholollan, ademas del agasajo, recibie­
ron nrmas muy gnlanas, en señal de seguir siempre como enemigos. (1) 

Idos los señores extraños, fuera de !los de Texcoco y Tlacopau, 
formaron la enramacta dicha tlacochcalli, casa del descanso, en la 
cu•I pusieron un hu lto de rajas unidas de tea, con rostro, brazos y 
piernas, retrato del emperador, vestido con las insignias reales. Cu­
briós¿ el cadáver con cuatro vestidos uno sobre otro. El primero de 
Huitzilopochtli, para lo c,rnl embijaron al ;ostro al difunto, le pu­
sieron la manta ocoutctehuitl, encendida y alumbrada; en la cabeza 
el id1cuxocl,itl, fiur <le algodon, con un plumaje sutil de madera pin­
tacfa m,1lacaq1wtzrtlli, plumas aguzadas, cobijándole la manta 111-

t/,,querliiloni. El segundo ,lel dios Tlaloc, tenfa para la cabeza el 
plumnje aztaztontli, de ¡,lumas blancas de garza mezcladas con otl'88 
vordes y una flur de la caiia ,le] maíz miahuaxochitl¡ una rodela en 
la mano pi 11ta,la de color de fuego y en la ot;a mano un palo despi­
diendo rnyos, tlapetla11ilrnrrlmitl, y en el cuerpo una especie de so­
brepelliz 6 roqnete, aya11hicolli. El tercer vestido del dio, Yohua­
lahna, para la cabeza el pin maje tlauhquecliotzontli, (2) en la mano 
un hueso de ven,Hlo aserrarlo como el empleado eu ciertos bailes pa• 
ra hac2r rui,lo, llamndo lwmichicaltuaz, y en la otra mano un bá­
culo con u11ns sonajas. El cuarto vestido era el del dios Quetzalcoatl, 
con nna m,i,carn de tigre con un pico•de prljaro, y una ropa con una 
especie de alas, redoncla por abajo, un maxtlatl con puntas redo&­
d,1s y la manta pequefü1 nombrada de mariposa. 

A,lerezaclo el !rnltn 6 semejanza y puesto.en el tlncochcalli, vinie­
ron J.,s ancianos y lo, sacerd.,tes comenzando el canto de los müer­
tos, miccacuicatl; lns veinle mujeres del finado falieron con el pelo 
tencliclo, trayendo comi,la )' bebida, con jícaras de cacao, que ¡msie­
ron delante de In imágen; los nobles y señores le presentaban rami-

• 
(1) Durl\n, cRp. XXXIX.-Tezozomoc, cap. cincuenta y cinco. MS. 

(2J El tlau,'u¡uedwl, segun Tezozomoc, era un pájaro de plumo.A finas semejan_tee 
1Uas del huitzibil/a, de diveri:iOS colores y con cambiantes¡ llamábaulos tawbleD 
tlauJ,que,r,holtziniücan, znewm por no haber otras av~s tan grandes como éi;ta en su. 
género. En Calpau, CozcaU y C1rntlnxtla había otras aves grandes llamadas quetzal• 
'tototl. unl\ eRpecie de pato de plumas finas dicho quetzafl;anauhtü, y el tlauhq~ckol 
ó tlapal,azt,atl, gn.rza colorada que puece corresponder al flamenco. Véase lo que 
aceren de es.os pájaros dice el P. Sahagun. 
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Jletes de flores, yetl para fumar, incensánflolo con los brasorillos di­
chos 911itlena111aquilia, todo cual si se hiciera á la person:. viva. 
Acabada esta comicia, que podremos llamar de despedida, traían á 

todos los esclavos (1) dados de regalo por los señores, y á todos los 
de 1~ servidumbre real, á los cuales vestían de ropas nuevas y ga­
lanas, cargándoles en cajas pequeñas las preseas usadas por el em­
perador, poniéndole~ en los cuerpos las ropas y armas de su servicio 
personal. Venían al último los enanos, corcorvaclos y farsantes del 
difunto, á los cuales adornaban con joyas de oro y plumas finas, con 
una especie de manopla nombrada 111ate111,ecatl, dándoles la cerba­
tana del monarca y sus utensilios de caza. 

Acabados estos preparativos, volvía el canto por el difunto, llora· 
bao las mujeres, y daban muestra de dolor los circunstantes por un 
buen rato. Sobrevenían los sacerdotes, trayendo jícaras de iztdc oc­
tli, derramándolo al rededor del bulto, y dejando el resto para los 
músicos. Los principales personajes tomaban retrato y cadáver, po­
niéndolos juntos sobre uua pim preparada á 1oz piés de Huitzilo­
pochtli; esta pira estaba compuesta de rajas de ocotl y ele cortezas 
de encina requeridas para aquellos caso•, tlaxipelmali. Dado fuego 
á la leña, ciertas personas estaban encargadas de avivar la lumbre 
y remover las ascuas, hasta que el ct.erpo quedara reducido á cenizas. 
Los sacerdotas traían un xicalli con flores olorosas y un xicalli verde 
lleno de xoq11iar.zoyaatl, especie de agua lustral que con un hisopo 
de hojas de laurel, se salpicaba tres veces sobre las cenizas, rociando 
despues los rostros de los señores principales y guerreros, de las mu­
jeres del monam, y de las señoras de la concurrencia. 

Tocó su turno á los esclavos. "Hermanos mios, les dijo un sacer• 
"dote, id en paz á servir á vuestro amo y señor y rey nuestro Axa­
"yacatl, idle consolando y animando por doncle fuere: mirnd no le 
"falte algo de sus joyas, no se os caigan por el camino, servidle con 
"mucho cuidado y daclle todo lo que hubiere menester, así de esta 
"comida como de su bebida: mirad no os falte algo y cnigais en al­
"guna falta." Los pobres ciaban las gracias á los señores y empeza­
"ban á llorar despidiéndose de ellos. Luego se vo]vf!ID á los corco­
"vados y á los enanos y domésticos de su casa, y les encomen<lalian 

(1) Se llamab.'.l.n t,epantlaoalt.zin ó tei::panmiquizttnWIJtti11,1 los que vnn tras del di­

funto acomp!!.fuindole. 
TOM. I!I.-46 • 

1 
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"tuviesen gran cuenta y cuidado de dar aguamanos á su sefior y di! 
"administrarle el vestido y el calzado, como hasta ali( habinn hecho 
"y de darle e! peine y el espejo que llevaban, y de darle In cerbata­
"na cuando la hubiese menester y el arco y flechas: mirad no os falte 
"algo en el camino; id y servid con todo cnidado á vuestro rey y se­
"ñor." Sacando un tepo11aztli del emperador, lo pusieron sobre el 
cuauhxicnlli, y encima fueron sacrificados todos aquellos infelices, 
sacándoles el corazon como en el sacrificio ordinario, presentándolo 
á Huitzilopochtli, rociando tambien ol ídolo con la s&ngre. Muert.oi 
como hasta sesenta entre hombres y mujeres, con la rongre recogi­
da en una jícara, acabaron de apagar las cenizas, y en un hoyo abie. 
to á los piés del dios fueron enterraclos euerpos, ropas y joyas, ter­
minando aquella barbarie. 

Los señores que presidian el acto, dieron gracias i todos los asit 
ten tes, haciendo de nuevo el elogio clel difunto; los huéspedes hicie­
ron nuevas demostraciones de dolor, lamentarnlo la pérdida grande 
sufrida por la patria, retornando á sus hogares. Los méxica, con !al 
mujeres del difunto y sus parientes, ayunaron ochenta dias, á cal» 
de los cuales repitieron las mismas ceremonias con otro bulto de 
madera terminando el sumo sacerdote con afirmar, "que ya estaba 

' "Axayacatl en Ximouyan, dando á entender que estaba en lo p~ 
"fundo del conl,ento y oscuridad, en l11s partes izquierdas opoch hna­
"yocan, en lo más estrecho que no tiene callejones i11 atleca/.Jcan 
"chiculmauh mictlan, en el noveno infierno del abismo, y éslll 
"eran las honras y enterramientos que les hacían,~ los fenecidos re­

"yes mexicanos de Tenochtitlan." (1) 
Axayacatl Tecuhtli fué gran capitan y v11,liente soldado. Entre 

sus hijos se enumeran á Motecuhzoma Xocoyotzin y á Cuitlahuw:, 
ambos emperadores de México. Extendió los limites del imperio ti 
O. y N.O. hasta las fronteras de Michhuacan, afirmando el pode?° 
mexicano, en lo ya conquistado. Por su influjo, el culto de los dio­
ses se extendió por la tierra con profusion de víctimas huma1111. 
La asistencia á esos espectáeulos sangrientos endurecía el corazoll 
del pueblo, infundiéndole indiferencia por la muerte. Cada ho_mbre 
que asistía al sacrificio de un cautivo debía considerar, que siendo 
de profesion guerrero, fqera de salir vencetlor en los campos de b&-

(1) P. Durán, cap. XXXIX.-Tezozomoc, cap. cincuenta y cinco. MS . 

• 

363 

talla, su futura suerte no tenla otra perspectiva, que caer acribilla­
do de heridas en un eombate, ó perecer en las aras de algun dios. 
México era un campamento de soldados dispuestos á la fatiga y á­

la muerte. La guerra era 111 ocupacion principal; poi· ella se alcan­
zaba botín, honras y recompensas, por eso los hombres todos se lan,.a­
ban con ansia á las conquistas, y con mayor placerá las más distan­
te,, porque cntónces la licencia no reconocía Hmites, y el saqueo de­
las poblaciones era de buen derecho. A los provechos mundanos se 
unía la fe religiosa; la guerra se emprendía para ensanchar el im­
perio, mas tambien para honrará los dioses, para propagar su culto, 
pam agradarles con víctimas traídas de todos los pueblos alumbra ­
dos por el sol. Los gue1Teros, pues, por medio ele sus armas rema­
taban acciones meritorias, queridas de la divinidad· si sucumb/an , ' 
obtendrían inestimables recompensas, supuesto que en el mundo 
desconoeido les esperaba el galardon reservado á los valientes. La 
guerra, en último análisis, era el provecho en esta vida, y la salva­
cion en la otra. 


